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1-A. Texto de las Constituciones 

 

 

Parte I: Vida de los religiosos 

 

CAPÍTULO 5: COMUNIÓN CON LOS HERMANOS 
 

72. La caridad ha de ser la norma suprema de la vida 
comunitaria, ya que la comunión fraterna tiene como 
fundamento y vínculo el amor de Cristo. 

   Hemos de amarnos unos a otros, según el mandamiento del 
Señor (cfr. Jn 15, 12; Ef 5, 2) con la caridad que se ha 
derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu 
Santo (cfr. Rm 5, 5) y con la competencia en la mutua estima 
fraterna (cfr. ib., 12, 10)1.  

73. Es preciso que la comunión fraterna, que nos congrega 
con una misma vocación a manera del pequeño «colegio de 
Cristo»2, se manifieste en la vida de oración, en la actividad 
apostólica y en la solicitud del amor mediante la participación 
de bienes. Que cada uno de los religiosos se sienta acogido 
por los demás con afecto sincero. Que florezca entre todos el 

                                                      
1 Cfr. V 7, 20-22; 1M 2, 17; C 4, 5.7; Const 28. 

2 Cfr. C (Es) 20, 1. 
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trato familiar. Que unos y otros, superando las dificultades 
ocasionales gracias a la renuncia evangélica de sí mismos y 
perdonando las ofensas recíprocas, establezcan entre sí una 
corriente de amistad y mutuo aprecio, al paso que realizan la 
verdad en el amor. 

74. La comunidad fraterna goza de la presencia de Cristo, que 
la vivifica y enriquece por su Espíritu para que revele el amor 
de Dios a los hombres, sea signo de la hermandad universal y 
atestigüe la eficacia de la caridad evangélica, de la justicia y 
de la paz3. De este modo la misma comunidad fraterna, con su 
vida de fe, esperanza, caridad y negación propia, que la 
edifican y nutren, condena las injusticias del mundo y 
despierta las conciencias de los hombres a seguir los caminos 
de la justicia evangélica. 

75. La Eucaristía, signo de unidad y vínculo de caridad, es la 
fuente y expresión de toda la vida fraterna. Lo cual ponen de 
manifiesto los religiosos principalmente por medio de la 
celebración comunitaria. Además, convocados en Cristo y 
guiados por el Espíritu, alaban y suplican al Padre con corazón 
y voz unánimes, celebran la Liturgia de las Horas y se 
entregan a la oración personal.  

76. Como miembros de una misma familia, moramos en 
nuestra casa religiosa, llevando vida común y sin ausentarnos 
de ella más que con el permiso del superior competente, a 
tenor de las Normas aplicativas4. 

77. Unidos por el vínculo de la caridad, tomamos 
agradecidamente en la mesa común, símbolo de comunión 
fraterna, cuanto nos depara la divina Providencia, mientras 

                                                      
3 Cfr. ET 52; V 32, 11; 33, 14; C 17, 5-6; 22, 7-8. 

4 Cfr. can. 665, 1. 
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escuchamos la lectura sagrada y conversamos amigablemente 
con nuestros hermanos.  

78. Participamos en la recreación común, caracterizada por el 
gozo y la sencillez5, para hacer comunidad y para compartir la 
alegría del corazón con los demás. 

79. Llamados a una familia dedicada a la Virgen María, 
llevarnos el hábito de su Orden como signo de consagración 
común6.  

80. La vida común exige un orden establecido, para que, al 
juntarnos a determinadas horas, manifestemos y alimentemos 
la comunión fraterna durante la oración y el trabajo. 

   Por tanto, la comunidad, atendiendo a sus circunstancias, 
confeccione un horario, que someterá a la aprobación del 
Consejo provincial, de manera que los religiosos puedan 
participar ordinariamente en los actos comunes. Deben 
señalarse en el horario los siguientes actos: la celebración de 
la Eucaristía y de la Liturgia de las Horas, las horas de oración 
mental, los tiempos de las refecciones comunes y de la 
recreación, el capítulo y las reuniones de comunidad. 

81. Como el amor no se encierra en sus intereses, sino que 
busca el bien de los demás (cfr. 1Co 13, 5; Flp 2, 4), es 
deseable que todos los religiosos se ayuden mutuamente 
como hermanos mediante la oración y las obras, que se dé 
una cooperación sincera y eficaz entre las casas y las 
Provincias7 y se secunden con gusto y generosidad las 

                                                      
5 Cfr. F 13, 5. 

6 Cfr. PC 17; ET 22; can. 669, 1. 

7 Cfr. PC 13; Car 31.5.1579 al monasterio de Valladolid, donde se dice: “Por eso traemos 
todas un hábito, porque nos ayudemos unos a otros, pues lo que es de uno es de todos”. 
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iniciativas comunes de nuestra Familia propuestas por la 
autoridad suprema de la Orden, para que en todas partes se 
logre y se ponga de manifiesto el esfuerzo aunado de todos en 
el cumplimiento de nuestra misión al servicio de la Iglesia y de 
los hombres.  

82. El espíritu de familia debe resplandecer de manera 
especial en el amor solícito a los hermanos débiles y 
enfermos8. Hay que atender, como procede, a nuestros 
ancianos, procurando con todo desvelo que se incorporen 
activamente a la vida de la Provincia y de las comunidades. 
Todos los religiosos, en especial los superiores, teniendo 
presentes las palabras del Señor: «Estuve enfermo y me 
vinisteis a ver» (Mt 25, 36), presten a los pacientes ayuda 
espiritual y material con delicada solicitud fraterna, conforme al 
espíritu de santa Teresa9. Adminístrense a tiempo la sagrada 
Unción de los Enfermos y el Viático a los religiosos aquejados 
de grave enfermedad.  

83. Solícitos de la hospitalidad cristiana (cfr. Rm 12, 9-13), 
acogemos a los huéspedes, sobre todo a nuestros religiosos, 
de manera que experimenten de verdad el amor de una familia 
reunida en nombre del Señor.  

84. En comunión permanente con nuestros hermanos que 
descansaron en Cristo y a la espera, junto con ellos, de la 
dicha que aguardamos: la venida de nuestro Salvador (cfr. Tt 
2, 13), ofrecemos sufragios fraternos por las almas de 
nuestros difuntos con la oblación del sacrificio eucarístico y la 
plegaria. 

                                                      
8 Cfr. can. 619. 

9 Cfr. Const 23, donde escribe lo siguiente: “Las enfermas sean curadas con todo amor y 
regalo y piedad…; en esto ponga mucho la Madre Priora, que antes falte lo necesario a las 
sanas, que algunas piedades a las enfermas”; MV 11; R 9, 2. 
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85. Fomentamos la comunión en la vida fraterna mediante el 
diálogo en los capítulos y reuniones de comunidad. En esos 
encuentros sometemos a examen el modo de vivir nuestra 
vocación contemplativa y apostólica y nos ayudamos 
mutuamente, en un clima de sinceridad, incluso con la 
corrección fraterna practicada según el espíritu de la Regla.  

86. Es necesario renovar constantemente el ideal de la 
comunión fraterna. Sin duda, somos ya hijos de Dios y 
verdaderos hermanos, pero, hasta que se revele nuestra 
futura identidad (cfr. Jn 3, 2), nunca llegaremos a atestiguar en 
plenitud las riquezas de la comunión con Dios y con los 
hermanos. En consecuencia, aspiremos a ser «uno» conforme 
a la plegaria de Cristo (cfr. Jn 17, 11. 21-23), viviendo a la 
altura del llamamiento que hemos recibido, siendo de lo más 
humilde y sencillo, sobrellevándonos unos a otros con amor 
paciente, esforzándonos por mantener la unidad del Espíritu 
con el vínculo de la paz (cfr. Ef 4, 1-4), mientras de algún 
modo anticipamos cada día más cumplidamente la comunión 
de la vida celeste, hasta el retorno del Señor. 
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1-B. Normas Aplicativas 

 

Parte I: Vida de los religiosos 

 

CAPÍTULO 4: COMUNIÓN CON LOS HERMANOS 

 

35.  a) Todos los religiosos favorezcan con amor fraterno los 
proyectos y métodos comunes por los que se hace realidad la 
participación de los bienes. 

   b) La verdadera fraternidad en la pobreza exige que no 
usemos cosa alguna como propia y que tengamos cuidado de 
los bienes comunes, sintiéndonos solícitos del bien de los 
demás, viviendo auténticamente como los pobres y prestando 
los objetos de nuestro uso o desprendiéndonos de ellos. 

36. La distribución de los actos de la vida comunitaria se ha de 
considerar como el modo concreto de realizar nuestra 
vocación y de procurar el bien común y personal. Lo que en 
ellos se hace debe ordenarse a esta doble finalidad. Por eso, 
de vez en cuando será preciso someter a examen el estilo de 
vida de cada comunidad, sobre todo en los Capítulos 
conventuales y en las reuniones comunitarias, a fin de que no 
se esfumen en él los elementos necesarios. 
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37.  a) El mismo Capítulo debe someterse a una renovación 
acomodada, conforme al espíritu de la Regla y al sentido de la 
fraternidad evangélica. 

   b) En el Capítulo de comunidad, que se celebrará por lo 
menos una vez al mes, después de una exhortación, trátese 
en diálogo fraterno, bajo la dirección del Superior, de todo lo 
que afecta a la vida de la comunidad, como por ejemplo: 

   —el modo concreto de realizar la comunidad en la Iglesia, 
nuestra vocación contemplativa y apostólica en mutua 
colaboración; 

   —la corrección fraterna para ayuda mutua, de una manera 
que resulte familiar, quedando a salvo el derecho del Superior 
de amonestar a la comunidad o a cada uno de los religiosos; 

   —la administración de los bienes, al menos de vez en 
cuando, y la marcha de la casa, a fin de que la comunidad 
esté al corriente y pueda exponer su opinión, sin menoscabo 
del derecho de los responsables interesados. 

38. Cada comunidad, teniendo en cuenta sus propias 
circunstancias, tomará una determinación sobre la 
observancia del silencio en las comidas, quedando en vigor el 
número 77 de las Constituciones respecto a la lectura de la 
Biblia. 

39. Cada comunidad tomará las debidas disposiciones en 
cuanto a las oraciones para antes y después de las comidas. 

40. El bien de la vida común exige la cooperación de todos 
entre sí y con el Superior. Corresponde a él ordenarlo todo al 
bien común a la hora de planificar el trabajo, conforme a la 
capacidad y aptitud de cada uno. Todos guardarán el orden 
debido de la comunidad, dando cuenta al Superior sobre las 
propias actividades y las salidas del convento. 
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41. El hábito de la Orden es de color marrón y consta de 
vestidura talar con correa, de escapulario y capucha; piezas a 
las que se añaden la capa y capucha blancas en algunas 
circunstancias. Es competencia del Capítulo provincial dar las 
normas oportunas en lo referente al uso del hábito religioso, 
dejando a salvo las disposiciones de la autoridad legítima. 

42. Permaneciendo en vigor lo que prescribe el n. 70 de las 
Constituciones sobre la guarda de la clausura, toca al Superior 
mayor determinar en cada convento los límites de la misma 
clausura, que abarcará también, además de las celdas de los 
religiosos y sus anejos, los otros lugares destinados al servicio 
de la comunidad, a no ser que la necesidad exija que alguno 
de ellos quede fuera de clausura. Al mismo Superior 
corresponde dispensar de la ley de la clausura; lo que podrá 
hacer el Superior local en los casos más urgentes. 

43.  a) Tanto para efectuar viajes como para permanecer fuera 
del convento, nuestros religiosos necesitan permiso del 
Superior competente. Este permiso podrá ser general para 
algunas circunstancias. 

   b) Quedando en vigor lo que prescribe el n. 76 de las 
Constituciones, cuando se trata de una ausencia prolongada 
de casa, el Superior provincial, con el consentimiento de su 
Consejo, podrá conceder, con causa justificada, a un súbdito 
licencia para vivir fuera de la casa religiosa, pero no más de un 
año, a no ser por motivos de enfermedad o de estudios o para 
ejercer el apostolado en nombre del instituto. 

   c) Compete a los Capítulos provinciales dictar las normas 
relativas a los viajes, normas que habrán de notificarse al 
Definitorio1. 

                                                      
1 Cfr. can. 665, 1. 
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   d) Cuando un religioso hubiere de permanecer algún tiempo 
en el territorio de otra Provincia, se avisará previamente al 
Superior provincial de la misma. 

   e) En la concesión de permisos, tengan presente los 
Superiores las exigencias de la vida común de cada convento 
y el bien de cada religioso, así como el testimonio de 
recogimiento espiritual y de pobreza evangélica; procuren que 
sus hermanos no se vean privados largo tiempo de la ayuda 
de la vida común2. 

44. A fin de que los religiosos enfermos y ancianos puedan ser 
atendidos con la más exquisita caridad, tómense, dentro del 
ámbito de toda la Provincia o región, las  medidas oportunas 
—como los seguros de enfermedad y vejez— dentro del 
espíritu de pobreza. 

45. Movidos por la caridad hacia nuestros hermanos que 
durmieron en Cristo, apenas falleciere algún religioso, aun 
novicio, el Superior local informará al Provincial y este, a su 
vez, al Superior de cada convento de su Provincia y al 
Prepósito general; quien, por su parte, lo comunicará 
inmediatamente a toda la Orden, para que se apliquen por el 
difunto los sufragios establecidos. 

   a) Recibida la noticia de la muerte de cada religioso nuestro, 
incluso de un Prelado de la Orden, hágase memoria suya en la 
Misa de comunidad, pronunciando el nombre del difunto en 
voz alta dentro del Canon, según las rúbricas, y dígase 
también su nombre en las preces de Vísperas del día en la 
intercesión correspondiente. Aplíquese también una Misa en 
los conventos de toda la Orden. 

                                                      
2 Cfr. can. 665, 1. 
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   b) Por el Prepósito general y los Definidores, celébrese una 
Misa comunitaria en todas las casas de la Orden, de acuerdo 
con las normas litúrgicas, y cada sacerdote aplique por ellos 
una Misa. 

   c) Celébrese una Misa comunitaria por el Papa y por el 
obispo del lugar. 

   d) Todas las Misas del día de la Conmemoración de los 
Difuntos de la Orden se aplicarán por nuestros difuntos. 

   e) Además, una vez al mes en un día en que se permite la 
celebración de un oficio votivo según las rúbricas3, excepto en 
Adviento, Cuaresma y Pascua, nuestras comunidades 
celebrarán una Misa y un Oficio de Difuntos, que suplirá al 
Oficio del día, en sufragio de todos nuestros difuntos, así como 
por nuestros parientes y bienhechores. 

   f) El Capítulo provincial determinará los sufragios por todos 
los hijos de la Provincia, por el padre y la madre de los 
religiosos y por las monjas sujetas a la jurisdicción de la 
Provincia. 

46.  a) En cada casa habrá un libro donde se anoten los 
difuntos de la Orden. 

   b) Además, en todas las casas habrá un libro de los difuntos 
de la comunidad, donde se escribirá una nota necrológica de 
cada uno. Dicha nota se enviará al archivo provincial y se hará 
llegar también al Prepósito general.  

 

 

                                                      
3 IGLR 245. 



Ficha 6: CC 72-86 (Cap. I.5) Comunión con los hermanos 

 

 

15 

 

2. Método de relectura personal y comunitaria  

 
 
 

I. Lectio 
 

Lectura personal del texto 
 

1. Observa como la comunión fraterna está enraizada en el amor de 
Cristo e indica sus manifestaciones presentes en el texto (CC 72-
73). 

2. Explicita el valor de la comunidad fraterna como signo profético (CC 
74). 

3. Haz una lista de las prácticas de vida religiosa regular que el texto 
recomienda para vivir y reforzar la vida fraterna en comunidad. No 
pases por alto lo que se dice sobre cómo poner en práctica estas 
realidades (CC 75-80. 85; NA 35-43). 

4. ¿Qué recomienda este capítulo para vivir la comunión entre 
nosotros incluso más allá de la propia comunidad local de 
pertenencia (CC 81; NA 43-46)? 

5. ¿Qué categorías de personas indica el texto como destinatarios 
privilegiados de nuestro amor fraterno? ¿Qué nos recomienda a 
este respecto (CC 82-84)? 

6. Observa de qué manera es propuesto el camino de renovación 
permanente de la comunión fraterna (CC 86).  
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II. Meditatio 
 
Primera reunión comunitaria 

 
1. Se invita ahora a la lectura de la Introducción que se halla en la 

tercera parte de la ficha. 
Ayudará a una mejor comprensión conocer el contexto en que 
surgió; si puedes, compara el texto del cap. 5 (n. 72-86) y las NA 
cap. 4 (n. 35-46) sobre la comunión con los hermanos con el cap. 
I.1.VII (La vida comunitaria) de los Decretos del Capítulo Especial 
O. C. D. de 1968. 
 

2. Diálogo comunitario para profundizar la comprensión práctica del 
texto. Algunas cuestiones para ayudar:  
 

a. Comparación con nuestra vida 
1. ¿Cómo percibes la vida de caridad fraterna en tu comunidad? 

¿Hay conciencia de su origen en Cristo y en el don del Espíritu 
Santo? ¿Es auténtica la acogida fraterna en espíritu familiar y 
de amistad, así como el cuidado de los más débiles entre los 
miembros de tu comunidad? ¿Cómo se gestionan los conflictos 
entre las personas y las generaciones? 

2. ¿Cómo se vive el diálogo en las reuniones de comunidad y en 
los otros encuentros de la vida diaria? ¿Son expresión concreta 
del ideal de nuestra vocación, del bien común y de cada uno de 
los hermanos? (cf. Amoris Laetitia 136-141). 

3. ¿Cómo calificarías la comunión de tu comunidad con las demás 
comunidades de la Provincia? ¿Se expresa en tu comunidad de 
un modo concreto la comunión con las demás realidades de la 
Orden: las monjas, la Orden seglar y las congregaciones y 
grupos de la familia del Carmelo teresiano? 
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b.  Comparación con la situación del mundo y de la Iglesia 
1. ¿En qué formas concretas cumple tu comunidad su llamada a 

ser signo profético de fraternidad, caridad, justicia evangélica y 
paz para las personas que nos rodean? ¿Es real en ella el 
deseo expresado en Evangelii Gaudium: “Que todos puedan 
admirar cómo os cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento 
mutuamente y cómo os acompañáis” (EG 99)? 

2. En una sociedad en la que se viven tensiones individualistas, 
pero también comunitaristas (que pretenden someter 
plenamente al individuo en favor de la comunidad) ¿Cómo 
garantizar el equilibrio entre lo personal y lo comunitario? 

3. Las nuevas generaciones —que buscan las Nuevas 
Comunidades que surgen en la Iglesia— valoran mucho la 
convivencia fraterna. ¿Qué nos dice este signo de los tiempos 
como comunidad y como Orden? 

 
 

III. Oratio-Contemplatio 
 

Oración personal 
 

1. “En su componente místico primario, toda auténtica 
comunidad cristiana aparece «en sí misma una realidad 
teologal objeto de contemplación». De ahí que la comu-
nidad religiosa sea ante todo un misterio que ha de ser 
contemplado y acogido con un corazón lleno de recono-
cimiento en una límpida dimensión de fe” (CNU 12). En 
silencio, contempla esa dimensión teologal y acoge la 
presencia de Cristo y del misterio trinitario en tu comuni-
dad concreta. Adora esta presencia divina en tu casa y 
en tu fraternidad. “La comunidad fraterna goza de la 
presencia de Cristo” (CC 74): búscalo en tu casa, en tus 
hermanos, en vuestras tareas y relaciones, no solo en 
la liturgia… escúchalo y adóralo en cada hermano. 



Ficha 6: CC 72-86 (Cap. I.5) Comunión con los hermanos 

 

 

18 

2. Reza un momento nominalmente por cada hermano de 
la casa. Busca en cada hermano de la casa las virtudes 
que estimulan tu fidelidad, bendice a Dios por ellos y 
agradéceselos. 

3. Lee y medita este texto teresiano: “En cualquiera de 
estas cosas que dure, o bandillos, o deseo de ser más, 
o puntito de honra […] piensen y crean han echado a su 
Esposo de casa y que le necesitan a ir a buscar otra 
posada, pues le echan de su casa propia. Clamen a Su 
Majestad. Procuren remedio”. (CV 7,10) ¿Piensas que 
en tu comunidad alguna vez “habéis expulsado a Cristo 
de la casa”? Pídele perdón por esos momentos. 

4. Haz un examen de conciencia concreto sobre CC 73: 

 Que cada uno de los religiosos se sienta 
acogido por los demás con afecto sincero. 

 Que florezca entre todos el trato familiar. 
Que unos y otros, superando las 
dificultades ocasionales gracias a la 
renuncia evangélica de sí mismos y 

 perdonando las ofensas recíprocas,  

 establezcan entre sí una corriente de 
amistad y mutuo aprecio, 

 al paso que realizan la verdad en el amor. 

 Sinceridad, comprensión… 
5. Agradece y bendice a Dios por los gestos concretos que 

encuentras en tu comunidad de:  

 alegría y sencillez evangélica, 

 igualdad, 

 llaneza, 

 afabilidad y  

 suavidad en trato familiar. 
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IV. Actio 
 

Segunda reunión comunitaria  
 

1. De las Constituciones a la vida: 
a. El número 86 del capítulo 5 nos recuerda que debemos renovar 

siempre nuestra vida fraterna, para llegar a ser un “colegio de 
Cristo”. ¿Qué podemos hacer mejor para alimentar nuestra vida 
fraterna? ¿Cuidar más la Eucaristía conventual, la oración en 
común y de unos por otros? ¿La lectura en común de la Palabra 
de Dios y de nuestros santos? ¿La programación de tiempos 
comunes de descanso?, etc. 

b. ¿Cómo podemos afrontar las dificultades inevitables de la vida 
de comunidad con espíritu de humildad y perdón? ¿Qué medios 
podrían ayudar a la comunidad para crecer en la capacidad de 
perdón entre nosotros? 

c. ¿Tiene la comunidad un proyecto de vida y apostolado 
compartido por todos? ¿Por qué? Si existe ¿es evaluable, se 
verifica? En la vida de la comunidad, ¿hay equilibrio entre el 
tiempo de trabajo, de oración y de encuentro? Si no es así, 
¿cuál es la razón y cómo solucionar este problema?  
 

2. De la vida a las Constituciones: 
a. ¿Piensas que el texto presenta en modo completo y armónico 

las dimensiones de la vida común? ¿Modificarías o añadirías 
algo? 

b. Muchas comunidades, especialmente las más pequeñas, no 
creen que pueda vivirse un horario cotidiano establecido según 
los principios indicados en las Constituciones, a causa de las 
numerosas actividades apostólicas que se han de llevar a 
cabo. Frente a ello, ¿crees oportuno estudiar como Orden 
posibilidades más flexibles de practicar los actos comunes o 
piensas que las comunidades deberían armonizar las 
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actividades apostólicas con las exigencias de la vida 
conventual a toda costa, teniendo también en cuenta las 
posibilidades de dispensa de la disciplina religiosa que ofrecen 
nuestras leyes (cf. CC 176. 212; NA 21. 197 § i. 226 § b)? 
Justifica tu respuesta. 

c. En esta nuestra sociedad líquida, también las relaciones sufren 
de una profunda debilidad. ¿Qué elementos se podrían 
subrayar o añadir para mejorarlas, teniendo también en cuenta 
las ciencias humanas, sobre todo considerando la formación 
de las nuevas generaciones? 

 
 

Las aportaciones a este apartado “Actio” deben ser recogidas por escrito y 
transmitidas al consejo de la circunscripción, el cual elaborará una síntesis 
de los trabajos de las comunidades y la enviará a la comisión internacional 
(e-mail: constocd@gmail.com) en el mes de enero de 2017. 

mailto:constocd@gmail.com
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3. Introducción al cap. I.5 de las Constituciones  

 

 

 

ESTRUCTURA 

El capítulo 5 de las Constituciones, siguiendo con la definición 
sintética de los elementos fundamentales del carisma que se inicia en el 
capítulo 4 y continuará en el 6, trata de la comunión con los hermanos. Está 
compuesto de 15 números cuya materia encuentra un desarrollo paralelo en 
las NA 35-46. 

 El capítulo puede ser dividido de la siguiente forma: comienza con 
una fundamentación doctrinal (CC 72-74), a la que sigue una serie de 
números que describen las estructuras en las que se fundamenta nuestra 
vida común (CC 75-80), para terminar con una sección más exhortativa y de 
promoción de la sensibilidad comunitaria (CC 81-86), incluso fuera de los 
límites de la propia comunidad local. 

  

COMENTARIO 

 La llamada a la comunión no es, evidentemente, exclusiva de la vida 
consagrada. Nace de la voluntad divina de que todos los seres humanos 
sean una única familia, expresada en el mandamiento del amor al prójimo, 
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inseparable del amor de Dios, y expresa de manera misteriosa ciertas 
semejanzas con el misterio trinitario que la inspira1.  

Igualmente, la vida religiosa se ha entendido siempre en referencia 
a la primitiva comunidad tal como la describe el libro de los Hechos de los 
Apóstoles2, en la que el grupo de creyentes “tenía un solo corazón y una 
sola alma”3, subrayando la importancia de la vida fraterna en comunidad. 

 La santa Madre vivió con especial intensidad la llamada a una vida 
auténticamente fraterna y dejó como sello particular de la reforma teresiana 
el esfuerzo continuo porque las comunidades lo sean siempre de hermanos 
y amigos, espacio en el que todos se han de amar, todos se han de querer, 
todos se han de ayudar4, para que la oración sea auténtica y se cumpla así 
el servicio a la Iglesia y a los hombres.  

En todo tiempo, los desgarros y los enfrentamientos que ella misma 
experimentó, se alzan como una motivación añadida para que la comunidad 
religiosa sea signo profético de “un diálogo siempre posible y de una 
comunión capaz de poner en armonía las diversidades”5. 

 

CC 72-74 

 A la hora de fundamentar la llamada a la vida fraterna en comunidad 
desde el punto de vista bíblico-teológico, las Constituciones eligen el 
mandamiento del amor como base de la llamada al ejercicio de la caridad 
como norma suprema de la vida comunitaria (CC 72). Puede encontrarse 
aquí una resonancia de PC 15, que, sin embargo, debería completarse, por 
ejemplo, con lo dicho en GS 24: “Dios, que cuida paternalmente de todos, 

                                                      
1 Cf. LG 9; GS 24; CNU 9; VC 41. 

2 Cf. Hch 2,42-47; 4,32; VC 45. 

3 PC 15 (cf. Hch 4,32). 

4 Cf. CV 4,7. 

5 VC 51. 
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ha querido que todos los hombres formen una única familia […]. Por esto el 
amor a Dios y al prójimo es el primero y el mayor mandamiento […]. Más 
aún, el Señor Jesús, cuando pide al Padre que todos sean uno […], sugiere 
cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los 
hijos de Dios en la verdad y el amor”.  

De hecho, esta fundamentación trinitaria de la vida fraterna en 
comunidad, entendida más en forma de don que de tarea, está presente en 
documentos más recientes de la Iglesia, como VC 15 y CNU 9. 

 Según la voluntad de santa Teresa, las comunidades han de 
constituirse como pequeños colegios de Cristo6 (CC 73). Este número no 
entra explícitamente en el detalle de las indicaciones teresianas para la vida 
de comunidad más allá de la referencia citada, si bien la enumeración de los 
ámbitos en los que se debe manifestar la comunión fraterna, que serán 
desarrollados más adelante, parece tener la pretensión de evocación de 
dichas indicaciones.  

A la hora de tener en cuenta el modelo de comunidad y de familia 
que propone santa Teresa, conviene recordar que este, como recogen 
nuestras Constituciones más adelante, rompe los límites de la comunidad 
local, como es natural, pero se extiende también a las monjas; sobre este 
particular, tan específico de nuestra familia, no encontramos ningún 
desarrollo en nuestras leyes, tan solo la referencia a la debida atención 
espiritual (cf. CC 103). 

 Finaliza esta enumeración doctrinal con el reconocimiento de la 
comunión fraterna y la comunidad como testimonio del amor de Dios por los 
hombres, signo de la fraternidad universal, denuncia de las injusticias del 
mundo y anuncio de la justicia evangélica (CC 74), en lo que podríamos 
calificar de fundamentación antropológico-teológica. 

 

                                                      
6 Cf. CE 20,1. 
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CC 75-80 

 En la segunda parte de este capítulo encontramos, como quedó 
dicho, las estructuras que fundamentan la vida común, señalándose en 
primer lugar la Eucaristía (CC 75) y recomendándose la celebración 
comunitaria de la misma7. La vida común, lógicamente, exige la presencia 
de los hermanos en la casa religiosa, que es casa de todos (CC 76), y las 
ausencias de la misma vienen reguladas por cuanto dicho en NA 43 (cf. NA 
40). Esta llamada responde a un motivo evidente: el respeto a la vida de 
familia al estilo teresiano de la que quieren ser reflejo nuestras 
comunidades, según se afirmó en CC 73. 

 Nuestra participación en la mesa común es también signo de vida 
fraterna y no se limita al hecho de compartir los alimentos, don de la 
Providencia, sino que es también espacio para la lectura sagrada y la 
conversación amigable con los hermanos (CC 77), que se prolonga en la 
recreación, elemento esencial del carisma legado por santa Teresa (CC 78). 

 Por lo que se refiere al hábito, no es para nosotros signo de 
pobreza, sino de pertenencia a una misma familia (CC 79). En NA 41 
encontramos la descripción detallada del mismo y las competencias del 
Capítulo provincial a la hora de dar normas para su uso, sin perjuicio de lo 
exigido por la autoridad legítima. 

 Termina esta sección con el mandato de confección de un horario 
que coordine la vida común, ayude a expresarla y permita a los religiosos 
participar ordinariamente de los actos comunes, indicando los de mayor 
importancia, que son los que han de constar en dicho horario: Eucaristía, 
Liturgia de las Horas, horas de oración mental, comidas y recreación, 
capítulo y reuniones de comunidad. El horario debe ser aprobado por el 
Consejo provincial (CC 80; cf. NA 36). 

 

                                                      
7 Como ya vimos en el capítulo anterior de las Constituciones (cf. NA 18). 



Ficha 6: CC 72-86 (Cap. I.5) Comunión con los hermanos 

 

 

25 

CC 81-86 

Esta sección, más exhortativa, comienza llamando a los religiosos a 
ayudarse mutuamente con la oración y las obras. La colaboración no puede 
limitarse al espacio de la comunidad local, pero tampoco a aquella 
Provincial. Exige conocer y secundar las iniciativas del Capítulo general y 
del P. General con su Definitorio, autoridad suprema de la Orden (CC 81). 
Las Normas Aplicativas concretan esta colaboración refiriéndose a la 
comunión de bienes y al cuidado de la casa (NA 35). 

Somos llamados, igualmente, al amor hacia los hermanos más 
pobres, para vivir el espíritu comunitario de acuerdo a la llamada del Señor a 
atenderle en los necesitados8 y al espíritu fraterno recibido de santa Teresa. 
Esta llamada incluye la atención espiritual a los enfermos más graves (CC 
82; NA 44). La caridad con nuestros hermanos incluye también la importante 
tarea de orar por los difuntos de la Orden —recordándoles en cada 
comunidad mediante un registro particular del archivo— y sus familiares (CC 
84; NA 45-46). 

Finalmente, se nos exhorta, en virtud de nuestra condición de 
comunidad fraterna, a practicar la hospitalidad (CC 83) y el diálogo (CC 85; 
cf. NA 37), así como a renovar constantemente el ideal de la comunión 
fraterna (CC 86). 

A la vista de los problemas reales de comunión y comunicación 
existentes en nuestras comunidades, entre las comunidades y de las 
Provincias con la autoridad suprema de la Orden, no parece conveniente 
pasar por estos números como por un elenco de buenos deseos o, mucho 
menos, de objetivos utópicos. Al contrario, constituyen un buen punto de 
partida, siempre mejorable, para un examen de conciencia comunitario 
realista, al respecto de la necesidad de aspirar a “ser «uno» conforme a la 
plegaria de Cristo”. 

                                                      
8 Cf. Mt 25,31-46. 
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Hemos de ser conscientes de la importancia de la comunión 
interpersonal para construir la comunidad: “la exigencia más sentida de 
incrementar la vida fraterna de una comunidad lleva consigo la 
correspondiente necesidad de una más amplia e intensa comunicación […]. 
La falta y la pobreza de comunicación genera habitualmente un 
debilitamiento de la fraternidad a causa del desconocimiento de la vida del 
otro, que convierte en extraño al hermano y en anónima la relación, además 
de crear verdaderas situaciones de aislamiento y de soledad”9. 

No debe olvidarse la cuestión de la relación entre libertad individual y 
responsabilidad comunitaria10, que no debería ser concebida solo en 
términos ascéticos de renuncia o de limitación de las propias posibilidades 
de acción, sino más bien la opción por identificarse en un cierto género de 
vida y, sobre todo, por la pertenencia a una determinada familia. Es, 
finalmente, una elección de amor fiel, que tiene su origen en la persona y en 
un concreto tejido comunitario. 
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4. Oraciones 
 
 
Cada reunión comenzará con una invocación al Espíritu Santo y finalizará 
con una oración. Aquí proponemos unos modelos. 
 
Oración inicial 
 
Dios Padre nuestro,  
te rogamos por nuestra comunidad reunida en el nombre de Jesús.  
“Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo  
congregue en la unidad a cuantos cada día  
participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo”. 
 
Señor Jesús,  
tú estás en medio de nosotros, 
pues nos hemos reunido en tu nombre. 
Danos un corazón atento, humilde y generoso, 
para que sepamos andar en la verdad y crecer en el amor. 
Haz que aquí todos nos ayudemos, todos nos amemos, todos nos 
respetemos.  
Haznos conscientes de la casta de donde venimos,  
fieles al carisma de Santa Teresa, Nuestra Madre,  
pero a la vez capaces de ayudarnos a renovar nuestros ideales religiosos,  
y dispuestos a ir comenzando siempre de bien en mejor.  
Danos paz en esta fraternidad teresiana 
para ser testigos y portadores de ella en nuestro mundo,  
tan salpicado de violencia, de odios y de sufrimiento. 
 
Ven, Espíritu Santo, a nuestra comunidad 
y hazla capaz de irradiar el gozo del Evangelio 
y de atraer a nuevos discípulos.  
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Haz que, siguiendo el ejemplo de la comunidad primitiva,  
«seamos asiduos en escuchar las enseñanzas de los Apóstoles, 
y perseverantes en la comunión fraterna, 
en la fracción del pan 
y en la oración» (Hch 2,42).  
  
 
 
Oración final 

Señor, reconocemos que nuestra vocación es un don tuyo,  
que cada hermano es una gracia recibida de ti,  
que nuestra comunidad te pertenece, y no es obra nuestra.  
 
Por tu Santo Espíritu realizas, sostienes y guías  
nuestra vida fraterna en comunidad. 
 
Porque tú nos ha congregado, 
con nuestra Madre santa Teresa 
te “alabamos mucho, 
y te damos gracias porque nos juntó aquí” tu voluntad (Camino 8,1). 
 
Tú habitas en nosotros, 
y nuestra casa quiere ser “pequeño colegio de Cristo”, 
“rinconcito de Dios y morada en que tu Majestad se deleita” (Vida 35,12). 
 
Sabemos que siempre cuidarás de nosotros, 
“y que tú nos has de sustentar” (Camino 2,1). 
Concédenos, pues, perseverar unidos en la oración 
con María, la Madre de Jesús. 
Amén.  
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